
Delphine, de Vigan
(Boulogne-Billancourt, 1966) vive en París. Su
novela No y yo recibió el Premio de los libreros
y fue llevada a la pantalla por Zabou Breitman.
Las horas subterráneas (2009), con una gran
acogida crítica y muchos lectores, figuró en la
lista de obras seleccionadas para el Premio
Goncourt y obtuvo el Premio de Los Lectores de
Córcega. Nada se opone a la noche ha obtenido
el Premio de novela FNAC, el Premio de novela
de las Televisiones Francesas, el Premio
Renaudot de los Institutos de Francia, el Gran
Premio de la Heroina Madame Figaro y el Gran
Premio de las Lectoras de Elle. Ha tenido un
éxito arrollador en Francia, donde ha superado
el medio millón de ejemplares y ha estado
durante muchos meses en el ranking de las
novelas más vendidas. Asimismo ha sido
publicada, o está en vías de publicación, en
veinte editoriales extranjeras.
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Una madre muere repentinamente y su hija decide investigar. Pero
la desaparición ha sido voluntaria. Y el suicidio, por tanto,
transforma la investigación en reconstrucción de una vida. Así es
como tendremos el privilegio de asistir a la crónica de una familia,
el hermoso retrato de los despreocupados Poirier, «precursores de
la burguesía bohemia». Su vórtice es Lucile, surcada de cicatrices
y sombras, siempre con la impronta de la enfermedad mental. Una
niña hermosa y una bellísima mujer que, tras el telón de un
entorno próspero y dichoso, se siente empujada a un cuarto oscuro
de miedo, silencio y devastación. Así, poco a poco, a ritmo de
intriga, la autora, cronista e hija, compone un retrato
asombrosamente conmovedor y sincero, formado de
personalísimos recuerdos y datos familiares que dibujan
finalmente un lazo terrible pero no falto de amor. Estrella García
Oletvm Ilustración de cubierta Paula Bonet
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